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SE SUSClllBE EN TOLEDO, Lllll\ElllA DE FA:'<.DO. 

Este Boletin está dedicado á la cir­
culacion de .las comu1:1icaciones oficiales 
del Arzobispado, y demas que convenga 
al interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS WS S,\llAl)OS, 

Los señores eclesiásticos que no el 
re_ciban á tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término do 20 dias, pasados 
los cuales no se1·á atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
II!BILITACION DE US CUSES ECLESL\STICAS 

DE ~A l'ROVl:'lCIA DE ALDACETE. 

Dosde el dia do hoy qne abierto er pago á las 
clases eclesiásti0as de esla provincia de la men­
sualidad de Agosto último, y lo pongo en cono­
cimiento de los partícipes para que inmcdiolamcn­
te, procuren hacier efectivo el cobro en la forma 
acostumbrada. Albacele1.·0 de Setiembre de 1859. 
El Habilitado, Pablo Medina, Pbro. 

CONFERENCIAS PREDICADAS 
POR EL REVERENDO PADRE FELIX, JESCITA, EN LA 

CUARF.SMA DE 1858, 
~ 

SEST A CONFERENCIA. 
EL PROGRESO CRISTIA'.'lO POR EL AMOR DE msucnISTO. 

( Continuacion.) 

Es el liombre tal cnal lo c1ueria San Pablo al 
decir : Vita Cliristi maúifestetur in vobis; el 
hombre tal cual lo saludaba Tertuliano al presen-
1arle á los paganos como una apología del cris-
1iani~mo. En él se encuentra la dulzura, ¡y qué 
dulzura! Se encnenlra la paciencia, ¡y qué pa­
c}encia! Se encuentra la caridad, ¡y qué caridad! 
Se encuentra lá pureza; ¡y qué pureza! Se en­
·cuentra la virtud, ¡y qué virtud! Se encuentra, 
:por último, la.perfecciou, ¡ y qué pcrfec.cion. ¡Ah! 

yo reconozco es!~ perfeccion, yo la saludo como 
á hija legítima del amor de Jesucristo. 

¿De dónde nace_ ese cambio súbito, inaudito, 
milagroso? ¿ De dónde esa trasformacion tan ra­
dical del hombre y de toda su vida? ¿De dónde 
nace en tan pocos años un progreso que apenas 
se concibe pueda realizarse <lcspucs ele muchos 
siglos de desesperados esfo.erzos? · Este progreso 
es el fruto de la palabra que penetró en el cora­
zon de los hombres con el amor de Jesucristo: 
Jloc sentite in bovis quod et in Christo lt1sus: 
arraigad en vuestro corazon los sentimientos del 
corazon de J esncristo. Jesucristo ha tocado los co­
razones 0On su corazon, y al contacto de ese cora­
zon div·inffnaciéron nuevos sentimientos en el co­
razon de los hoinbres, sentimientos que engen.,. 
draron nuevas costsmbres, y costumbres que al 
es tenderse en los. individuos, en la familia, en 
la sociedad; presentaron bajo el cielo un mundo 
superior que nace en la cuna de Cristo para des­
de allí desplegarse en el porvenir. 

Hé aquí, pues como el amor de Jesucristo 
cambió , con la atraccion del mundo moral, el 
movimiento de la humanidad, determinando por 
su poder un inmenso progre3o. Pero ¡oh! tam­
bien hoy es preciso .que se renueve un cambio 
semejante, y que, bajo un nuevo impulso del 
amor de nuestro Cristo, se realice un nuevo en­
grandecimiento. ¿En qué consiste, os pregnntais; 
que nuestras -éostumbres se inclinan hacia el pa­
ganismo? ¡Ah! los corazones se han separado de 
Jesucristo, y al separarse _han salido de su cen­
tro dirigiéndose de nuev·o á la degradacion y á la 
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decadencia. ¡ Demasiado cierlo es por· desgracia 
que Jesucristo no e,; amado! Cuando veo á mi 
alrededor á tantos hermanos que yo desearía ha­
cer que remontaran á su gruntlcza y á su fclici­
<laJ perdidas, ¿sabeis cuál es el sentimiento que 
penetra como una profunda espacia cu mi cora­
zon de apóstol? Es el de verme obligado á es­
clamar: ¡Jesucristo no es amado! ¿\o obeervais 
que cada dia y po.ra multitud de cristianos Jesu­
cristo llega á convertirse en un Dios estraiio? 
Pero todavia me equirnco; llega á ser para unos, 
no ya un Dios, sino un hombre, un reformador, 
un sabio; para otros llega á ser aun menos que 
eso, llega á ser l)Ba idea, un:i imagen, un sím­
bolo, un milo, una personificacion simulada, no 
una personalidad digna de ser amnda. 

Reparad adonde va á parar el amor de Dios, 
en el fondo de esos corazones que han dejado 

. ap1gar eri ellos el fuego sagrado del amor de Je­
sucristo. ¿Crecis que esos hombres que tienen 
todavía el nombre de Cristo en sus lábios, pero 
que han perdido en su corazon el amor de Jesu­
cristo, aman á Dios? Decidme, ¿lo crceis? No, 
no le aman, y así como el amor murió en el co­
razon de los paganos,· ha muerto tambien en el 
corazon de es los cristianos. 
··. , .. J~{iiem~t§.,~.e-b~os lr s-filósoíos, nuesLros 
reformadores del género humano, ¿am, 10s. 

¡Ay! en el seno de sus doctrinas sobre Dios, 
sobre el hombre , sobre la crcacion , sobrn la 
Providencia, el amor de Dios se evapora como 
una quimera, como un sueño, un imposible; y 
conquistando mas y mas las teorías panteistas a 
Jas inteligencias enfermizas y á los corazones 
ga~grenados dejan tristemente á la humanidad 
delante de la fria sombra del Dios impersonal. 
Y esos poetas, esos literatos novelistas, esos 
dramaturgos que se han olvidado de su bautismo 
y de su primera comunion, ¿aman a Dios? No; 
esos hombres, que acaso serán grandes decora­
zon y ricos de amor, arrojan al viento los teso­
ros <le su corazon , y su amor, sin objeto fijo y 
sin direccion generosa, va á perderse en la va­
guedad de las aspiraciones , ó á evaporarse en 
medio de los vértigos y de los delirios de la vo­
luptuosidad. Y esas almas pensado~as y melan­
cólicas, que á través do la sombría atmósfera 
de la realidad buscan las espléndidas visiones del 
¡<leal, pareciendo que llevan en sí mismas bas­
tante amor para inundar y cubrirá lodo lo que 
respira sobre la tierra, ¿esas almas, aman á Dios? 
No, no le aman , sueñan un imposible al amarse 
á sí misma, y van esparciendo el amor que su-

perabunda en su corazon, sin que una sola vez 
en su vida tengan Pi valor de ensayar el modo 
de hacer subir á su centro lodos e~os amores qne 
se estravian. 

Y si de un eslremo pasamos á otro, si de las 
almas de los artistas, de los poetas y de todos 
esos amantes del ideal. pasamos ú los adoradores 
de la materia, de lo positivo, de lo rear; ¿podre­
mos encontrar el amor de Dios? Decidme, esos 
industriales sin cri~lianismo, esos positivistas sin 
principios y esos realistas sin coslumbres, ¿aman 
á Dios'? Tienen un corazon, sí, pero ¿dónde está 
ese corazon? ¡. l\ln lo pregu n tais? Ya, se dirige á 
la materia y á la carne. Y todo e~e pueblo quü no 
conoce ni ama á Jesucristo, lodo ese pueblo que 
maneja el cincel, el martillo y la lima; lodo ese 
pueblo que vive encorvado h;1jo la pesada carga 
de su traLajo, que ya no inlerrnmpc el santo re­
poso del Señor, lodo ese pueblo ¿ ama á Dios'? 
No lo sé, pero Dios no entra por nada en sus 
deseos, ni en sus sueiios, ni en sus preocupa­
ciones, y no en lra porque Dios ha dejado de ser 
,:u amor. ¡Ah! este, pueblo que tambien tiene 
necesidades generosas é instintos sublimes, en 
olro tiempo amaba á Dios porr¡u~ amaba á Jesu­
cristo; y por muy inclinada que pareciera su vi­
da bajo el peso del trabajo, siempre se levanta­
. · · ttr"ftft!ría'de1;tt amor; hoy nada le levanta, 
porque nada le hace amará Dios. Y porque Dios 
ya no es amado, lodo en estas generaciones nue­
vas desciende á lo que mas separado está de 
Dios, y como este amor ha perdido su centro, 
hoy , como hace tres mil años, en Francia y en 
París, como en la Grecia y en Roma antiguas, 
lodo vuelve con el corazon estraviado, al orgullo, 
al sensualismo, á la codicia, al culto de la carne., 
á la idolatría del oro, á la adoracion del yo; en 
una palabra, lodo vu·elve á caer en la concupis­
cencia, único obstáculo <le\ pro0reso y con ella 
y por ella lodo se inclina á la ruina, todo nos 
amenaza con la decadencia. 

¿Quién hará nuevamente que remonte la hu­
manidad? ... ¿Quién? El único poder que la hizo 
remontar hace cerca de dos mil anos: el amor do 
Jesucristo, que apoderándose del corazon de los 
hombres, le colocará en el corazon do Dios y 
rompiendo la barrera que le detiene, abrirá 'de­
lante de nosotros la carrera del progreso, cerra­
da por la fuerza retrógrada de la concupisceneia. 
Este es el reinado de Dios que debe renovar la 
tierra y engrandecer á la humanidad; bien lo 
veis, es el reinado del amor de Jesucristo, que 
habrá llegado á ser lodo en lodos y lodo en cada 
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uno; del amor, que uniendo en. sí mismo y 
por sí mismo los corazones <le los hombres á Dios, 
una lambicn lodos esos corazones entre sí por 
el corazon de i\ueslro Seilor Jesucristo. lié aquí 
el reinado de Dios que la lrnmanidad apetece, 
quo es la necesidad de la época. 

¡Ah! el mu1Hlo está lleno de corazones, de 
corazones amantes, fraternales, ge11<1rosos que 
sufren un inmenso malestar y no saben donde 
posarse: y yo creo ver en el fondo de esos co­
ra~ones el amor í('.IC se agita con ansiedad, con 
temor, y casi podría decir con desesperacion. 
Siento pasar por todas parles una llama univer­
sal que aspira al amor; llama que es al mismo 
liempo dulce y lcrrilile, fecunda y lempesluosa. 
¿Pero qué es, qué significa esta llama? Son mi­
llones de corazones que se han separado de su 
centro y que dicen al pasar y en sus locos movi­
mientos: Queremos amar y no encontrnmos el 
amor. ¿Se ha sentido alguna vez, como en nues­
tro tiempo, en la alm<Ísfera de las almas las as­
piraciones del amor, del amor que sueiía, del 
amor que llama, del amor que sufre, del amor 
que se vé morir porque no sabe dónde descansar 
su v_ida? ¿Se ha visllJ nunca como en eslos nues­
tros tiempos de luchas, de conmociones y de 
tempestades, en las academias, las escuelas, lüs 
partidos, los casinos y las fáuricas 1.os. predica­
dores, lo'S buscadores, los organizadores del 
amor fraternal?¿ Y os figurais que en,el fondo de 
lodo esto no hay alguna cosa profética? ¿Creeis 
que esta aspiracion de las almas, esta llama de 
1-0s corazones, qne dá ú nuestro siglo estremeci­
mientos mas profundos que lodo;; los siglos, no 
nos trae nada'! ¿,Y que todo esto en las miras de 
la Providencia solo dobe pasar en medio de nos­
-Otros como el huracán que pasa formando torbe­
llinos de la arena del desierto? 

¡Descngnñaos! Lo que la Providencia prepa­
ra, no es lo que los hombres meditan, no es 
una lucha de odios, es una inmensa esplosion de 
amor que preparará y cumplirá esta esplosion de 
santidad <le que os he hablado. Si; lo qile la 
.Providencia quiere, os lo digo con .verdad, es 
una renovacion, una restauracion, es, en. fin, 
un inmenso progreso del amor. Si, pero esta 
restauracion, ¿como se realizará? Este progreso, 
¿cómo se cumplirá? Por el poder de este amor 
qoe todo !o restaura, lo mismo en el cielo que 
en la tierra: por el amor-de Jcs ucristo. 

Cuando veo tantos amores que se pierden en 
el error, que se precipitan en la carne, ó que se 
pierden en el vacio, y cuando veo tantos otros 

que no saben adonde van, me digo en un im­
pulso de amor fralernal y de ambicion apostólica: 
¡Oh, si todos esos centros fueran al centro de 
lodo amor! ¡ Si Lodos esos corazones que huyen, 
se eslravian y caen en la cslrarngancia fueran 
á converger en el corazon de Jesucristo! Si esos 
vientos violentos qne agitan la tiem1. conspiraran 
unidos para volver á traerá todos ésos corazones 
á su centro. es decir, al corazon <le Jesucristo; 
¡gran Dios! qué cúmbio se verificaría en los 
hombres, qué reslauracion en las cosas, que 
crecimiento en las almas, qué armonía en los co­
razones, qué fuérza e11 la sociedad, qué progreso 
en el género humano! Yo me digo al mirar el co­
razon abierto de Jesucristo, habitacion viva del 

·amor: Si lodos nuestros ·corazones se reunieran 
allí ... ; Ah! es un sneilo acaso; pero este sueiío 
vosotros me lo perdonareis; sueño con vuestra 
grandeza, con vuestro progreso, con vuestra fe­
licidad; sueño vuestro cielo en la tierra. ¡Ah! 
perdonádmelo; es un sueiío de amigo, de herma­
mano y lambien es· un sueiío de apóstol: y Dios 
que me lo e11Via, me dice en el corazon que este 
sueiío pucd~ llrgar á ser y será, si no para lo­
dos, al menos para un gran número, la dulce 
realillad. ¡Oh Dios! quereis que conquistemos los· 
corazones por el poder de vuestro corazon, y 
nos deci.s.: ¿A :qu.ié~ enviaré? Maselro, mi cora~ 
zon os ha respondido.: Ilémc nquí, héme aquí, 
enviadme. Creo en el poder de vuestro amor para 
triunfar del corazon de los hombres; poned su 
fuego en mi corazon, su soplo en mi palabra, y 
enviadme. Si no lo conquisto lodo, conquistaré 
una parle generosa, la parte capaz de dar el 
impulso á la otra; y ¡ojalá esta minoría pueda 
mostra1·, por el espectáculo de sus virtudes, y 
por el prodigio de su engrandecimiento moral, 
que el progreso por el cristianismo es el Al!OR 

DE JESUCRISTO REINANDO ENTRE LOS CRISTIA~OS! 

SÉTIMA Y ÚLTDIA. CONFERENCIA. 

EL EGOISMO co~o ODST,\CULO AL PROGRESO. 

l. 

Despues de haber dejado establecido que el 
cristianismo es la fuente del progreso moral, por­
que produce perpetuamente la santidad, que es 
el progreso moral en su mas alta potencia, he­
mos hecho ver el secreto de este progreso en las 
poderosas reacciones que el cristianismo opone 
á todas las concupiscencias que degradan á la 
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humanidad. Tralando de descubrir despucs cuál 
es la fuerza oculta que ha trasformado al género 
humano y que ha producido la santidad, ca_usa 
eficiente y efectiva de esta reaccion progresiva, 
hemos hallado este secreto en la palabra que 
reasume- todo el cristianismo práctico: EL A~ton 

DE JESUCHISTO. 

Y hemos dicho tambien que el progreso 
cristiano no volveria á aparecer enlre nosotros 
continuando su marcha diez y ocho veces secu­
lar, sino con la condicion de buscar su impulso, 
su fuerza v su vida en el corazon de Jesucristo, 
centro viv~ del verdadero cristianismo , y único 
capaz de volver á lleva1· al órden tantos amores 
como se estravian. 

Ahora queremos demostrar que el amor de 
Jesucristo posesionado del corazon humano, es 
la deslruccion del obstáculo mas universal y mas 
fuerte de todos los progresos. porque es la der­
rota total del EG01snio. 

Por poco dotado que uno se halle de la po­
tencia de amar, y por pDco que se esperimente 
la necesidad de darse á otros séres que á sí mis­
mo, se esperimenta en la vida el tránsito de ese 
mal, que es el que hiere mas profundamente al 
corazon humano: el egoísmo. Entiendo por egoís­
mo, la·tendeneiama~.dirn_cJ.ílllY es .al_yer­
dadero amor. Por el amor se sale de sf m1fol0 
para darse á otros séres; por el egoismo se en­
cierra uno en sí, para darse á sí mismo. Para 
amar es preciso ser dos por lo menos. El egoísmo 
·vive solo, se complace en su vida solitaria, y 
dice: Yo; siempre yo, yo solo, yo para nadie, 
lodos los demás para mí; yo el objeto, todos los 
demás los medios; yo el seiior, todos los demás 
mis servidores; yó la gloria, la única gloria, 
todos -lo~ demás refit,jos de 1ni gloria ; yo la 
voz , lodos los demás. ecos de mi voz; yo él cen­
tro , el único centro, todos los demás, puntos en 
mi esLira. En una palabra, yo todo, los <lemas 
nada, nada, como no sea para mí misri1~; yo, 
yo solo, yo siempre, repito. y esto basta. 

Estas palabras dicen mas que todas las defi-
. ·niciones, y pintan con sus verdaderos colores á 

ese ser indefinible á quien no se sabe corno re­
presentar. á quien no se puede dar ni las fac­
ciones, ni la fisonomía de un homb're, ·porque 
nada hay que mas horrorice al género humano; 
á ese ser que tiene un no sé qué de duro, de 
áspero. de frio, de malsano, de mortal ; á ese 
ser cuyo aliento hiela la sangre, y cuyo contac­
to causa la muerte. 

Ya en mi vida he reconocido bastante el fon-

do de las cos:.rs para descubrir la causa profunda 
de nuestras desgracias, he escuchado el gemido 
de las almas y el estremecimi1rnto de los corazo­
nes, para descuurir en los mas ocultos pliegues 
de nuestras miserias la causa profunda de esas 
miserias. Y todo me ha revelatlo el mismo secre­
to, lodo me ha dado la misma conleslacion: eyois­
mo, y cua nclo he uuscado un poder para vrncer­
lo, todo me ha respondido: ,Dtoll DE JESlcnrsro. 
· Cuando de una en otra se penetra en esas 
miserias que la humanidad oculta en sus pro­
fundidades, aun en ac¡uellas que presentan una 
superficie mas brillante, se lle0a siempre, sea 
cualquiera el punto en que se profundice, á locar 
ese mal central que es el o!'Ígen primero y la causa 
universal de todas las dc111as miserias. El egois­

_mo es el principio que desorganiza. el principio 
que divide, que hiere, que deshonra, que reb a­
ja, que destruye, que mala; es, en una palabra. 
el desórden unirnrsal. El egoismo es por su 
esencia la desorganizacion y la <lestruccion , es 
la decadencia misma. 

¿De dónde adquiere el ego'ismo ese poder 
perturbador? De que es enemigo del ór<len ; y 
es enemigo del órdcn, porque escilando á cada 
in<li,·iduo á constituirse en centro, y centro prin-

)]i. al, rom e la armonía de l_os sé res, que solo 
existe y se sos{rene por""laí.frf1c1l:itl···d~I' cent'ro. 

Figuraos lo que sucedería en el órdcn sideral 
si de pronlo todo planeta dotado de libertad, y 
pudiendo elegir su centro, su órbita y su movi­
miento, llegara á decir á su sol: « No me aco­
<cmoda circular á tu alrededor; hace largo liem­
«po-que te estoy honrando con mis marchas obe­
«<lientes y mis evoluciones dóciles; ahora te toca á 
«tí elegirme por centro y gravitar á mi alrode­
ccdor: ahora le loca á tí pedirme prestada la luz 
((y el impulso, saludándome al atravesar el es­
«pacio con tus respetuosos movimimienlos.>) Su­
poniendo que el centro real pudiera abdicar su 
derecho de ser centro, ¿cómo se encontraría si 
cada uno de los planetas que hace seis mil aiíos 
circÚlan á su alrededor, le hiciera la misma pe­
ticicrn? ¿Cómo llegaría á poner de acuerdo en los 
campos del espacio-, donde Dios le fijó su trono, 
tantas pretensiones contradictorias, ó sí. así puedo 
decirlo, esos egoismos del mundo astronómico? 

(Se continuará.) 

Editor, D. Severiano Lopez Fnndo. 
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